
La nana del insomnio (Bulería) 

 

Duérmete, que el día será claro, 

aunque tu veas la noche tan oscura. 

Duérmete, y apaga ya la llama de esa vela 

que titila en tu locura. 

Duérmete, que el cielo se ha quedado encandilado 

con el brillo de tus ojos 

y si no los cierras, creerá que son estrellas 

prisioneras de la tierra en este pozo. 

Vuela con esas alas expertas que sin miedo ya planean 

por el mundo de los sueños. 

Tiembla con cada nueva tormenta 

pero sin amedrentarte en tu leyenda. 

Siente la apertura de tu mente, 

te mando un beso en la frente 

para que tú me recuerdes cuando te despiertes. 

 

Siempre que tu sueño se rebele, 

no le dejes esconderse, 

que mañana habrá otro día 

destinado a los valientes. 

Duerme, duerme, duerme, duerme... 

Sueño no me llamas, no me des tormentos, 

no me dejes sola con el alma en un desierto. 

Sueño que no escuchas, ven a mi llamada, 

cántame al oído esta nana… 

 



Sueño, tu que escondes mi verdad sincera, 

ven hasta mis brazos y acúname con ella. 

Duerme, duerme, duerme, duerme… 


